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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Penins'ila.—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Exrranjero.—Tres meses, 

lV25íd.—La suscripción empezará á contarse desde 1." y K! de cada mes.—La 
C9rr»spondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, ]MAVOR 24 

MIÉRCOLES 4 DE ABRIL DE 1894. 

CONDICIONES: 
El \)!ígo scrA siempre adelantado y en metAlieo ó en letras de fácil cobro. —Co-

rresponsnles on Parí?, A. Lorette, me Caumartin, Cl, y J. Jones, Faubourg 
Mouimaitre, ',i\. 

LA CUESTIÓN DE MELILLA 
"ir jL./\. 

y/\ 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

Son dos cosas completamente distintas; pues mientras nuestras tropns salen d a 
Melilla, cada día lleg:an á Cartag^ena maj'ores partidas de la sin rival Legia jabono
sa, vendiéndose en los puntos siguientes: 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jara; Droifuería d« D, Juan Vilagrán, calle del 
Carmen; D. Tomas Sera, calle de Osuna; D Josó Buíz Navarro, Comedias 5; D. José AndreH 
Costa, San Francisco esquina Palas; Sra. Viuda é hijos de Pico, plaza de las Verduras; don 
J»3é Garjía j Gal cía, calle del Carmen esquina a l ado San Roque; Droguería do D Adolfo 
Pernáíidez, calle de San Miguel esquina á la de Jara; D. Josí Oasanovas, Serreta 5; D.José 
Pagan, Aire 8; D. Víctor Martínez, plaza del Sevillano ó; Droguería de los Sres. Cánovas her
manos, Mayor 18; D. Francisco Balibrea, Serreta frente á l,i Caridad; D. Agustín Conesa, 
ealle de Canales; Don Ángel Solano, enfronte de la Carida I; D. José Leiiu Costa, Duque es 
quina á la plaza de San Leandro; Droguería callé del Duque iiúni. 17; D. Antonio Navas, ca
lle de la Palma; Sra. Viuda é hijos de Máximo Gu'.'.ánez, Verduras 1-1; D. Ginés García Canu-
tiata. Caballos!; D. Juan Rica, Lizana 1; D * Francisca Rubio, plaza Roldan; D. Juan Ce 
cili.i, Ángel ;J6; D, Gerónimo Martínez, calle del Aire 2; D Giiiís Ros Barbero, Cuatro Santo. 
15; D. José Guillé», San Feí'uando 57; D. Cecíli» Cutülas, Serreta. 

Para los pedidos dirigirse al único representante ea las provincias de Albac«te, Murcia, Ali
cante y Almería, D. Fernando Qimáiiez de Bsrenguer, San Fernando 39, pra!. Cartagena 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

arado-s, espino artificial, palas, aza
das comunes, azadas para vif5as, le
gones, azadil las, sacadores de plan
tas, horquil las, crofks, bombaS; 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma-
cetas y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi
neras , caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesi l las y mecedoras, 
amaoa», mueble utilisirao y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente ¡as calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

DESDE MADRID 
Sr. Director de E L E C O DE CAR

TAGENA. 

Muy señor mío: Nunca he t ra ta
do de ahondar las diferencias ontre 
las provincias y Madrid; es má,5, 
creo que en esto ha habido gran 
exajeración por arabas partes , pero 
en la ocasión presente , San tander 
tiene que vengar agravios muy 
hondos de] gobierno de Madrid. El 
actual ministro de la Gobernación 
ha hecho cuanto humanamente es 
Posible, ha demostrado la previsión 
y los dotes de Gobierno que le ador-
hün, pero no ha podido destruir el 
efecto funesto que ha producido en 
el país la incuria del Gobierno, 

Estar varios meses pensando á 
qué influencia se ha de dar el Go
bernador de Santander , y mientras 
t«uto no ocuparse ni poco ni mucho 
de esta provincia, en la terrible si
tuación por que ha a t ravesado, es 
'i'^ordadaramente inexplicable, y lo 
l u e digo del exministro de la Go
bernación, lo digo do Gamazo, que 
CO:Í tantos intereses y tantas rela-
í^iones y tanta simpatía por Santan
der, maldito si se ha ocupado del 
'isunto. Madrid ha estado también 
b-istant» indiferente, con solo que 
*• hubiora preocupado lo que se 
preocupó de Lola la bil letera ó del 
testamento falso ó del í s t r eno de 

L La Gran Via, hubiera influido la 
'opinión sobre el Gobierna, puesto 
que hoy la opiujxSai injBuye en todo. 

Y no lo digo por el veredic to re-¡ 
^»>ido en la causa de Várela, B e s -

peto, más que nadie, la santidad do 
la cosa juzgada^ pero fraiicamento, 
me parece que ei jurado al conde
nar A Várela por indicios á catorce 
años de presidio, ha debido pensar 
en la cansa de la calle de Fuenca-
r ra l , sin recordar quo en aquella 
causa salió Várela abfuielto, por lo 
que esta condena de hoy, parece 
que so hace extensiva al t r ibunal 
que absolvió antes 

Según mis noticias, en este asun
to se han de apurar todavía «leu-
nos trámites legales. 

La Tabacalera , la sociedad mo
delo, que hasta hace poco tiempo 
ha dirijido el actual ministro de 
Hac4enda,ha sufrido un desfalco de 
sesenta y dos mil pesetas. Un pe
riódico ministerial dice que todo se 
ar reg la rá sin que los accionistas 
sufran perjuicio alguno. No lo en
tiendo, como el director y los con
sejeros no lo paguen de su bolsillo 
par t icular . 

Y vamos á hablar un poco de po
lítica interior, y de lo que aquí va 
A suceder. 

Con la l legada del genera l Mar
tínez Campos, que se propone sus
traerse á todo género de ovaciones, 
coincidirá, en mi opinión, el a r re 
glo entre los p.iitidarios de Cáno
vas y los de Silvela. 

Posiblemente en el par lamento 
se ha rá esta unión y el partido con
servador, fuerte y unido, hará una 
campaña de oposición. 

Solo las circunstancias podrán 
determinar si sustituirá á este go
bierno pronto, un ministerio presi
dido por el general Martínez Cam
pos, ó si pasará el verano, y aún 
otra legislatura, y entonces vendrá 
un gobierno presidido por el señor 
Cánovas. 

Ya saben Udes. que soy poco afi
cionado á ocuparme de política in
terior, que no doy gran importan
cia á las marrul ler ías de la políti
ca, pero esta vez tcQgo la noticia 
de tan buen origen, que casi me 
determino á ser profeta. 

En eso que se l lama moverse la 
política, el jaleo comenzará con la 
aper tura de las Cortes. La cuestión 
do Santander , la de Melilla y hasta 
el testamento falso, han de dar mu-
2ho juego, como se dice en el argot 
parlamentario. Volveremos & ver 
cola en la tribuna pública y qui«n 
sabe si todavía volveremos á pre-
seticiaí' uaa sesión de ti*es días con 

tres noches, como la oéiebre do ma-
n-a.s. 

El país como siempi'e no tomará 
,gran par te en estas contorsiones do 
ios empleados y de los cesantes, lo 
que quiero es, que asegurado el or
den, se haga administración, bajen 
los cambios, y que el que trabaja 
pueda vivir de su trabajo. 

No hay nuevos detalles de la ca
tástrofe de Puente Genil: el telé
grafo ha ant ic ipado á Udes. cuanto 
yo pueda decirles, y sobre esto bue
no es recordar , aunque nadie nos 
haga caso, el abandono en que es
tá la vigilancia de los ferrocai'riles 
por parte del Gobiei-no, que ésto 
como todos, sft ocupan de dar y 
quitar credenciitles, de sostenerse y 
de ayudar á los amigos, sin pensar 
que gobernar significa algo más 
que ser ministro. 

Los temporales lian hecho gran
des estragos en Málaga y en Mui'-
cia; el Cencerrita ha vii 'Ito á sus 
habi tuales ocupaciones; el Chori-
cíYo parece que ahora dedica una 
temporada al descanso; el ministro 
de Ul t ramar va á ar reglar todas 
las cuestione,s u l t ramar inas crean
do dos direcciones más en su de
par tamento ; los diputados por Puer
to Rico se quejan de la invasión de 
la moneáa mexicana; los cronistas 
de salones dan noticia de fiestas 
distinguidísimas, y en algunas nro-
vmcias de Andalucía las gentes, li
te ra lmente , se mueren de hambre . 

Ebte pavoroso problema, que se 
presenta un mes an tes del 1.° de 
Mayo, puede y debe l lamar la 
atención del Gobierno y de los 
hombres pensadores . 

Grava es la situación del obrero, 
g r ave el socialismo y el anarquis
mo, pero es mas grave todavía la 
que podría l lamarse resolución ru
ral . 

El día que los doce millones de 
españoles que viven del cultivo de 
la t ierra, una gran parte de los 
cuales no duermen en cama ni co
men pan blanco más que cuando 
están para morirse, carezcan de 
trabajo en términos que estén para 
moriise de hambre , esc día el anar
quismo resul tará una gollería pai'a 
las clases i'.onservadoras. 

Los que prometen fomentar el 
trabajo haciendo discursos grandi
locuentes, los que todo quieren 
arreglar lo con decretos y con rea
les órdenes, y legislan para la 
Puer ta del Sol, ó á lo sumo para 
las secretarias de los Gobiernos de 
provincia, los que han l 'egado á los 
ministerios y á los altos puestos sin 
conocer el Pais y sus necesidades, 
esos creen que el que haya hambre 
en a lgunas provincias andaluzas , 
significa poco, mientras haya ma
yoría en el Congreso. 

Pero los lectores de provincias , 
para quienes escribo, los que cono
cen España por dentro y no por el 
forro del presupuesto, esos t ienen 
que mirar con profundo dolor el 
síntoma de que rae vengo ocupando, 
porque el hambre no se ametra
lla. 

El trabajo y la industria par t icu
lar , hacen cuanto pueden por me
jorar las condiciones del País y re
cientemente en Bilbao ia j un t a di
rect iva do la liga vizcaína, ha 
acordada proseguir con masempí i . 

ño que nunca la campaña contra 
los tratados. 

liabieruos un poco de política ex-
ti'anjor;i. En IMarruecos es inmi-
veate una crisis ministerial , y nada 

; tendría de extraño quo esto vinie
ra á embrol lar un poco las cues
tiones pendientes cun nosotros. 

Aunquo las noticias de Tánger no 
merecen entero crédito, corre allí 
muy válida la especie, de que la 
recaudación de contribuciones ofi'e-
ce grande» dificuit.ules en este año. 
Los lectores jiücden apreciar mejor 
que yo la imnort.mcia que para 
Esfiafia puede tañer esta noticia. 

De las naciones americanas , de 
esos cincuenta millones de hombres 
que en diez y siete i'epúblicns ha
blan, leen y rezan en nuestro pro
pio idioma, de esos hermanos nues
tros á quienes s iempre he conside
rado como de nuestra propia fami
lia, no recibo hoy noticias de im
portancia. Únicamente sé que se ha 
constituido el nuevo ministerio Uru
guayo y que ha sido muy bien reci
bido por la opinión. 

Al t r a ta r de las naciones la t inas 
de América, s iempre conviena ha
cer constar que la exportación y la 
importación con aquellos paises y 
Esp; ña, debía ser mucho mas gran
de de lo que es, y sobre esto y con 
datos precisos me he de ocupar en 

Por hoy permítanme Vds. termi
nar dando las gracias mas sentidas 

' á todos los periódicos de Madrid y 
de provincias, que me han prodiga
do frases de consuelo con motivo 
de la t remenda desgracia que he 
sufrido, y créanme todos su agrade
cido amigo. 

Garcí-Fernández. 

En la laguna deRiudera 

(Conclusión.) 

D. Luciano y D." Claudia no salían 
da sus posesiones de Riudera más que 
de vez en cuando, para yisitnr k Enri-
quillo, cuya nodriza, por voluntad de 
D.* Claudia, era una tía carnal. 

Los dos ancianos se sentían allí mejor 
quo en Ciudad Keal, por constituir un 
objeto de ven ración universal, rayano 
en idolatría. 

Mientras D. Luciano visitaba los co
lonos y tierras de labor, D.* Claudia, 
apesar de su regular edad, pasaba el día 
muy ocupada. 

Tenia su casa limpia y aseada como 
un museo, no obstante ser un caserío 
inmenso, á propósito para un cosechero 
como él, el mayor de aquella región. 

Como D. Luciano madrugaba, ella 
temprano levantaba su cama, y no sa
lía del aposento hasta haber frotado una 
por una sus sillas de cahoba; toda la 
cómoda sin olvidar uno de sus filetes, 
ni la menor de sus molduras; una gran
de botella de cristal, de cue'l'í angosto, 
quB ocupaba el centro de la cómoda y 
dentro de la cual figuraban todos los 
trofeos de la pasión y muerte de nuestro 
Redentor, sorprendiendo á cuantos la 
veían la idea de cómo tanto aparato po
día haberse introducido allí dentro; tres 
grandes cuadros que representaban la 
entrada de José Bonaparteen Madrid, el 
2 de mayo y la batalla de Biuch; una 
precios» mesita de mosaico que, en el 
centro del aposento, sostenía un precio
so juego de caÉ en porcelana, limpio 
y brillante como si saliera d« la fábrica. 

Aunque D. Tomás vivía más en Ciu 
daé'Beal, que en las póaasiories de Riu 

^era , sin embargo, la mujer hacendosa 
entraba ca-ia día á limpiar su aposento, 
como si tuviera que llegar aquel día 
con su nietecito, objeto de todos sus en
sueños y desveles. 

Debido á este aseo, ¡a cama de oaho-
ba, las dos cómodas, sofá y sillería de 
reps, cubierto todo con fundas blancas, 
sugetas con lazos de negro crespón, se 
hallaba tan bien conservado como el 
día de la bod.i de D. Tomás; pero ¿ lo 
que se consagraba D.* Claudia con ma
yor placer, y contuoción á la vez, era 
á hacer la camita de Enrique, cubierta 
con un tejido de croché^ elaborado por 
la difunta nuera, á la cual consagraba 
cada día en este acto una lágrima, un 
rato de meditación y una plegaria para 
su eterno descanso, pidiéndole que, des
de el cielo, secundara la educación de 
Enriquillo, á quien apenas pudo con»-
eer. Su aseo se esmeraba en tener des
lumbrador el pavimento, preciosísimo 
mosaico árabe del tiempo de Abderra-
mán IL 

Esta pulcritud ora su tar«» diaria; 
tras ella tomaba el almuerzo, después 
del cual sentábase en su costurero, al 
pie del balcón del centro, de los trss 
que miraban, per la fachada, á la encan
tadora vista de la laguna. 

El 2 de agosto sentíase vivamente 
pi'eocupada, en el costurero, llamando á 
su «sposo D. Luciano. 

— Mírale usted; allá viene, por la sn-
crncijada, á juzgar por el sombrero, di
jo Carlota, su doméstica de confianza. 

^^f,f,„^ ->- -.= -.-.«.»v/, uu «siana tan 
cerca que digamos; pues situada la casa 
frente la Riudera, queda á la derecha el 
desagüe de esta laguna. Así es que, fal
tábale salvar un vastísimo prado, po
blado de tan elevados álamos y copudos 
pinos que, las sombrus rschazan los ar
dientes rayos del sol; en ella la lozanía 
es perenne, la vegetación perpetua; 
aquél prado bosque, es una especie do 
virgen selva del África central, que se 
ofrece como un paraíso que brinda á la 
vida bucólica para olvidar las defeccio
nes, intrigas é ingratitudes y perfidias 
características de la actual sociedad, en 
que, el soberano teme por su corona; el 
gobierno, ante elegoismo general y los 
numerosos partidos políticos que.le hos
tigan, olvida la prosperidad, agricultu
ra, hacienda y el pais se arruina y emi 
gra; el trabajo, en lucha continua con 
el capital, preocupan los Estados y tie
nen en continua zozobra al país; la 
vieja Europa se disputa la repartición 
del África y, con sus protectorados in 
Tasores, amaga caer sobre el secular 
Imperio Celeste de la China; la Triple 
Alianza, preparándose contra la Fran
cia, arruina la Europa con sus prepara
tivos bélicos, dándonos una amarga paz 
armada; las república» sur americanas, 
sin crédito financiero, se destrozan en 
luchas intestinas; el vicio corroe las po
pulosas capitales; la filantropía es un 
mito; la leal amistad no existe; la trai
ción está á la orden del día, no existe 
la moralidad, no hay de quien fiarse, la 
envidia encadena la leal y consecuente 
gratitud y vende al amigo, solo se aspi
ra á vivir, á vivir y gozar, no reparan
do en la honestidad de los medios para 
adquirir. ¡Cuáu grande son las pocas 
alma» no contaminadas con esta organi
zación social! 

Bajo el peso de tales preocupaciones 
estaba agobiada D." Claudia. 

—Tarda mucho Luciano, dijo á Carlo
ta. La cual coatestó: 

—y desde que le vi aparecer en la 
•encracijada, debería haber llegado ya. 

— Y qué ricas son sin granillo, Carlo
ta, estas uvas de Corinto, dijo D. Lu
ciano alcanzando una sn la escalinata. 

— ¡Ahí Vd. por aquí? Bien dice el re
frán que quien del lobo habla, cerca le 
tiene. D.* Claudia le aguarda á usted 
rato hé, y ha»ta con impaciencia. 


